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Mi Brigada 

Ángel Tafalla E n laArmada llamamosBrigadaa 
la unidad formada por los alum­
nos de los distintos cuerpos que 
aspiran, al cabo de varios años, a 
llegar a ser oficiales. Los supervi­

vientes de mi Brigada hemos celebrado en la 
Escuela Naval Militar, a finales del pasado 
septiembre, el 60 aniversario denuestrasalida 
de dicho Centro situado en Marín, en la bella 
ría de Pontevedra y muy cerca, por lo tanto, 
del océano Atlántico abierto, del que tanto se 
puede y se debe aprender en nuestra profe­
sión. Todo ello me ha hecho recordar cómo 
pretendemos ser los oficiales de Marina y 
cómo éramos nosotros hace seis décadas. 

Por aquellas fechas nos encuadrábamos en 
Brigadas -durante cinco largos años- los as­
pirantes al Cuerpo General, Infantería de Ma­
rina, Máquinas e Intendencia, sometidos to­
dos ala misma disciplina y formación militar. 
Luego cada Cuerpo tenía, naturalmente, sus 
asignaturas profesionales específicas. Al 
Cuerpo General le es propio el mando de la 
Fuerza. De él salen los oficiales para los bu­
ques y muchas de nuestras aeronaves, y con 
el tiempo, consecuentemente, los mandos de 
las unidades de Fuerza y de otros Centros re­
lacionados con ellas. El Cuerpo General, si 
quiere ser precisamente esto, general, debe 
ser generoso con los otros Cuerpos de la Ar­
mada, para legítimamente representar a to­
dos. La Infantería de Marina es el segundo 
Cuerpo de Mando que tiene en su seno la 
Armada y materializa una modalidad espe-

cializada de Fuerza aprendida con mucho 
esfuerzo: la de empezar a combatir rápida­
mente en tierra desde una situación de rela­
tiva desorganización, lo que no suele serna da 
fácil para la mentalidad tradicional militar. 
También despliega con su logística -la impe­
dimenta de las legiones romanas- con una 
eficacia inigualada desde aquellos remotos 
antecedentes gracias a nuestros buques anfi­
bios. El Cuerpo de Máquinas ya no existe y sus 
componentes se han unificado con los del 
Cuerpo General. Los Oficiales de Máquinas 
embarcados eran excelentes, pero en los em­
pleos superiores no tenían fácil encaje. Bási­
camente, solo para solventar esto último se 
suprimió este magnífico Cuerpo al que yo 
personalmente añoro. Y, por último, los Ofi­
ciales de Intendencia de la Armada se encar­
gan de dos grandes áreas: la económica y del 
imprescindible y cada vez más difícil aprovi­
sionamiento. La rama económica tenía una 
cierta superposición con la Intervención, pero 
ha inspirado a los otros Ejércitos, que han 
adoptado también esta tradicional práctica 
de la Armada. Los nuevos oficiales de estos 
Cuerpos de Intendencia y los ingenieros no 
siguen actualmente las vicisitudes delos otros 
oficiales, reduciendo sus tiempos en las Aca­
demias y Escuelas a cambio de aportar una 
formación económica o ingenieril civil previa 
asuentrada.Conelsistemaanterior,laArma­
da era más autosuficiente. También pasan 
vertiginosamente por nuestra Escuela los lla­
mados Cuerpos Comunes, que no lo son en­
tre sí pese a lucir el mismo uniforme. Son In­
tervención, Jurídicos y Sanidad. Lo de 
«común» va porque pueden servir en cual­
quiera de los tres Ejércitos aunque el de Sani­
dad siempre ha estado muy unido a la opera­
tividadymoraldelas unidades combatientes; 
una pena el cambio. Actualmente, la función 
asistencial dela Sanidad está básicamente en 
manos de la Seguridad Social y sociedades 
médicas particulares, conservando las FF AA 
únicamente dos hospitales militares dedica-
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dos a tareas muy especializadas. Así pues, las 
Brigadas básicas de la Escuela tienen actual­
mente, de manera permanente, solo miem­
bros de los dos Cuerpos de Mando, incorpo­
rando, tan solo temporalmente, los de 
Intendencia e Ingenieros. 

Volviendo ahora a la otra parte de mis re­
cuerdos del principio, mi Brigada tenía unos 
140 componentes que oscilaban con ligeras 
variaciones anuales. De ellos -más de la mi­
tad-, 73 han fallecido; leímos sus nombres en 
alto en una misa que habíamos incluido en 
losactosdeMarín.Paramínoeranmeramen­
te nombres, sino más bien rostros muy pre­
sentes de aquellas formaciones de las que 
dabalanovedad como Brigadier General que 
fui. Es absurdo, pero todavía me siento algo 
responsable por ellos y por eso pregunté a 
Nuestro Señor, en medio de la misa, cómo 
había permitido tantas bajas, más del SO%. No 
estoy seguro de si me contestó, pero me pare­
ció entender que dijo que cuando volvamos 
a formar más arriba de las nubes -lo que será 
pronto- podré volver a dar la novedad. 

Tan solo pretendo con estas historias viejas 
de marino que comprendan cuánto trabajo 
cuesta formar y motivar a los oficiales para 
que mañana no tengan que volver la cabeza 
para versisussubordinadosle siguen cuando 
la situación aprieta. Que apretará. Y cómo ha 
venido evolucionando el sistema con el tiem­
po. Estos hombres y mujeres, junto a los mag­
níficos suboficiales, la llamada Tropa Y Mari­
nería, hoytotalmenteprofesional,losCuerpos 
Comunes y el personal civil asignado a la Ar­
mada, intentan prestar el mejor servicio a 
nuestros compatriotas. El espíritu de exigen­
cia que se respira en esta única Escuela para 
formaroficialesdeMarínmehahechorevivir 
todos estos sentimientos que tan torpemente 
he tratado de compartir con ustedes. 

Ángel Tafalla Balduz es almirante (r). Academia 

de Ciencias Morales y Políticas 
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El buen salvaje 

Felipe VI: 
manual 
de resistencia 

Pedro N arváez 

P 
odría titular directa­
mente ¡Viva el Rey!, 
pero se haría el capí­
tulo demasiado cor­
to, aunque va siendo 

hora de que los plumillas reivindi­
quemos el microartículo, que 
igual tendría éxito en TikTok. 
Cambias cada día el manido dino­
saurio de Monterroso por lo que 
toque y ya está. Vamos a dejarnos 
de largo aliento y otras zarandajas. 
Hoy el nombre de recambio en ese 
microartículo, y bien que se lo ha 
ganado, es Felipe VI. Cuando des­
pertó, el Rey todavía estaba allí. 
Punto final. Pero tenemos otro 
protagonista. Sánchez. El presi­
dente no fue, pero también estaba 
allí. Me explico. Lo que vemos de 
Ceutaes un trampantojo realizado 
en la clandestinidad por el presi­
dente del Gobierno, si bien la in­
mundicia de la ciudad, lo digo por 
las malas intenciones de quienes 
nos gobiernan y no por el indesea­
do rastro humano, no se esconde 
tan fácilmente debajo de una al­
fombra roja para que las televisio­
nes nos enseñen una pasarela real 
entre enseñas nacionales. El Rey 
es el primero en saberlo. Por eso 
insistió en pernoctar allí yno resu­
mir el viaje con una palmadita en 
la espalda a Vivas. 

Ayer fue uno de esos días en los 
que se manifiesta a las claras por 
qué la Corona es una institución 
necesaria, impoluta ante los inten­
tos de mancharla con la tinta del 
calamar del sanchismo, los grose­
ros tentáculos de áscar Puente. El 
Rey tiene su particular manual de 
resistencia, solo que, al contrario 
que el de Sánchez, no es falso ni 
burdo ni complaciente. Aguanta 
el bastón de mando con la legiti­
midad que le damos los españoles 
cada vez que da la cara, inversa­
mente proporcional a la del presi­
dente invisible, tal vez poseído por 
el síndrome deZelig, resguardado 
de los que no piensan como él, no 
vaya a ser que se contagie. 

La Corona llega a unas eleccio­
nes difíciles con el plebiscito que 
ganó en Valencia, en Adamuz, en 
Ceuta, allí donde Sánchez com­
prendió que necesitaba algo más 
que ganas para imponer un régi­
men constituyente. 


